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COMENTARIOS 

Eipiia i Hispanoflmérjca 
Infamaciones periodísticas pro­

cedentes de Ginebra nos dan 
cuenta del banquete ofrecido por 
el ministro de Estado español , se­
ñor Lerroux, á las delegaciones 
hispanoamericanas y portuguesa 
en la Sociedad de Naciones. 

Bastaría U celebración del acto 
para señalar la transcendencia de 
una tan ostensible y expresiva 
fiesta de confraternidad hispano­
americana, pero el señor Lerroux 
supo aprovechar tan propicia opor­
tunidad pronunciando un intere­
santísimo discurso, en el que acer­
t ó á precisar los términos de la so* 
lidaridad establecida «ntre espa­
ñoles é hispanoamericanos y que 
acaba de ratificarse de expresivo 
modo al determinar con su con­
curso que España continúe ocu­
pando un lugar en el Consejo de 
la sociedad de las Naciones. 

Y en su discurso, por tantos 
conceptas interesante, el señor 
Lerroux abogó , haciéndose así in­
térprete del anhelo de cuantos es­
pañoles enfocan el hispanoameri-
nismo desde un punto de vista ló­
gico para convertirlo en un ideal 
nacional, porque se ponga térmi­
no a los efectismos platónicos y 
literarios que hasta ahora abruma­
ron las relaciones entre hispanoa-
mericonos y españoles y velemos 
por ia colaboración de todos los 
interesas materiales. 

Claro que i este feliz resultado 
pudo llegarse por el camino del 
lirismo, que predispuso de modo 
propicio los espíritus de la Híspa­
nla de ambas orillas del Atlántico, 
para una inteligencia tordial que 
les permitirá acometer empresas 
de las que salgan beneficiados los 
intereses materiales. Por esa ra* 
zón, á la vez que se anudan los la­
zos de la economía hispanoameri­
cana, creando intereses que forti­
fiquen y robustezcan el acerca­
miento de los países de estirpe es­
p a l ó l a , es de suma conveniencia 
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que no se abandonen y descuiden 
los vínculos espirituales que nos 
.unen é idsntificsn de un modo 
eterno, comenzando por la histo­
ria que, como hemos podido de­
mostrar cuantos nos humos dedi­
cado á la investigación de lo que 
ha sido nuestra obra colonizadora 
en el Nuevo Mundo aportando 
documentos incontrovertibles, 
proclama que España fué la na­
ción que en su obra de coloniza­
ción puso más altruismo y abnega­
ción y tuvo más respetos para la 
personalidad humana. 

EUGENIO LÓPEZAYDILLO. 

C R O N I C A 
Pueblo en fiestas. Las garridas mozas 

caminan presurosas, tocadas do llamati­
vos trajes, hacia el santuario donde ie 
venara la bella efigie da la Patrona. Las 
añejas campanas de la vetusta torre, de­
jan sentir ana broncíneos sonidos, por­
tadores de alearía para el laborioso pue­
blo que comenzó un pequeño lapso de 
tiempo de despreocupación y holganza 
para después continuar la vida. 

Termina la tarde. UD numeroso gen­
tío, engrosado por personas de tedas 
clases y edades, camioa silencioso de­
trás de una Imagen, detris de la Patro­
na de la ciudad, llevada en procesión 
y aeompañada por todos los fieles. Se 
hizo de noche. El firmamento tachonado 
de estrellas, parece haberse reflejado en 
la tierra, débilmente alumbrada por in­
finidad de candelitsa portadas por ma­
nos blancas—solo comparables con al­
bur* de nieve—de angelicales criaturas, 
y de otras callosas, surtidas por el sol y 

' el viento de todas las estaciones. 
El cortejo continúa su trazada carrera. 

Al pasar la Virgencita por delante de 
una puerta, eu cuyo umbral se encuen­
tra un niño acompañado de su madre, 
pregunta la tierna criatura: 

—Madre, ¿qué tiene la Virgen que 
ante ella todos se inclinan? 

Confusa por un momento, no sabe có­
mo responder para que el tierno retoñe 
pueda comprenderla. 

—La Virgen, hijo mío, como ti sabes, 
ea muy buena. Además es la que cuida 
de que no se malogre el pan que tú y 
otros niños debéis comer todos los días, 
al mismo tiempo que mitiga dolores y 
nos evita enfermedades... 

—Pero todas esas cosas solo las hará 
eoo los buenos. A los otros, á los que 
ge*an eon el mal de los demáa hombres 
SO los querré lo misma... 

—Sí, mi bien. La Madre de Dios no 
sabe de rencores. A todos nos quiere; 
con todos es venébola. Unicamente nos 
recuerda la conciencia, para que tam­
bién todos los mortales nos conduzca­
mos como ella nos dicte... 

La procesión ha terminado. Una Ban­
da de música eon sus melodiosas notas 
hace despertar á la muchedumbre del 
misticismo en que ae encuentra sumida. 
Principia nuevamente el bullicio, la con­
tenida alegría, y entre el metálico soni­
do de las hoy alegres campanas, nos pa­
rece oír una vocecita infantil que pre­
gunta: 

—Madre, ¿qué tiene la Virgen que 
todos ante Ella se inclinan?... 

JUAN ALTRUISTA. 

A UVA POETICO 

A C L A R A C I O N E S DE DERECHOS DE 

REMISIÓN D E CONTRATOS 

LOS « 1 H B JW 
La Gaceta publica la siguiente orden 

de justicia: 
«Primero. Cuando, por no existir 

constituido el correspondiente Jurado 
mixto, haya de presentarse al juzgado 
de primera instancia la solicitud de re­
visión de contrato de arrendamiento, 
deberá consignarse al mismo tiempo la 
renta presante en cualquiera de las dos 
formas admitidas (en metálico ó en as-
pede), y sí se hubiera planteado el jui­
cio de desahucio,el juezainprejuzgar el 
fallo suspenderá su tramitación, abste­
niéndose de practicar embargo alguno. 

Segando. Si el arrendatario ó aparce­
ro optase por efectuar la consigna­
ción de la renta presunta en espe­
cie, el juez proveerá á determinar el lu-
«ar ea que baya de depositarse el gra­
no, atendiendo tanto a la segarídad del 
depósito coma á la debida conservación' 
del grano depositado. Los gastos qne 
ocasione el depósito serán satisfechos 
por mitad entre las dos partes litigantes 
al darse por terminado el juicio do re­
visión. 

Tercero. Ea «I caso de que el contro­
to suya revisión se pide fuese de apar­
cería ó estuviese aún sin partir la cose­
cha si el aparcero, al solicitar la revisión 
del contrato, opta» por entregar en es­
pecie la parte del propietario, podrá so­
licitar se divida la cosecha y se deposi­
te dicha parte, entregándole el reato al 
aparcero. De la partición se levantará 
acta en que se hará constar la forma ea 
que ae ha realizado y la cantidad que á 
cade participe corresponde. Se harán 
tres copias de dieha acta, debidamente 
autorizadas con las firmas de los contra-
taotes, cada uno de los cuales retendrá 
no ejemplar y el tercero se estregará al 
juzgado ó Jurado mixto en so caso, para 
que haga fe es el juicio de revisióo. En 
tales casos, la resolución definitiva que 
ae dicte en el juicio-de revisión baya de 
hacerse coa la cantidad de grano que 
hubiese sido constituido en deposito-

Cuarto. Se encarece á les jaeces de 
primera instancia la mayor diligencia y 
celo en el cumplimiento de estos servi­
cios cava demora les haría incurrir en 
las sanciones establecidos en el capitulo 
I del título VII del Código penal vigen­
te, especialmente las señaladas en el pá­
rrafo segundo del artíceloJJ68 de dicho 
Cuerpo legal.* 
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OJOS QUE LLORAN 
Contemplé «DOS ojos que lloraban, 

ojos muy negros cual la noche oscura, 
ojos muy lindos Henos de dulzura, 
ojos que al mirarlos subyugaban. 

Ojos muy bellos, ojos celestiales, 
ojos de mirada triste y fría, 
ojos de eterna melancolía, 
llorosos cual rosas otoñales. 

Ojos inmensos de mirar profundo, 
ojos como el placer que los recrea, 
ojos donde el dolor tríate campea, 
como el suspirar del aorimundo. 

Ojos que parecen transportados 
á regiones de actor, dieha y consuelo, 
ojos que remontan hasta el cielo 
para gemir por el Edén soñado. 

Ojos de pupilas misteriosas, 
ojos donde la vida es un encanto, 
ojos por donde corre un mar de llanto 
convertido en perlas caprichosas. 

Ojos llenos de beldad y de poesía 
do florecen de amores los rosales, 
ojos de ansiadas dichas eternales 
llenos de luz, de fuego y armonía. 

Ojos que Doran y que gimen sil enclo­
que bucean, que cantan y seducen, (so, 
que reatan, que brillan, que relucen... 
que tienen un algo misterioso. 

R A U L D E V E R I R A . 
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